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RESUMEN: 
El principal motivo de la intensa actividad de Jaime Balmes fue un profundo amor a la 

verdad. Así lo testimonia él mismo en varios lugares de sus obras, así lo testimonian de 

él sus abundantes estudiosos. Deteniendo esta investigación en este aspecto concreto 

de la filosofía balmesiana, fundamento de todo su quehacer posterior, se persigue res-

catar su concepto y amor a la verdad como aportación necesaria e insustituible en la 

cultura actual de relativismo y defensa de la posverdad.  

ABSTRACT: 
The main reason for Jaime Balmes's intense activity was a deep love for truth. He bears 

witness to it in several places of his works, and so do his many scholars. By pausing this 

research in this particular aspect of Balmesian philosophy that is the foundation of all 

his subsequent work, it is intended to rescue his concept and love of truth as a necessary 

and irreplaceable contribution to the current culture of relativism and defense of post-

truth. 
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1.- INTRODUCCIÓN 

Jaime Luciano Antonio Balmes y Urpiá 

nació en Vic el 28 de agosto de 1810 y mu-

rió en esta misma ciudad el 09 de julio de 

1848 con apenas 38 años de edad. El he-

cho de que Balmes naciera en la festividad 

de San Agustín, un 28 de agosto casi ca-

torce siglos después de la muerte de éste, 

aparece como un dato cargado de signifi-

cado: El mismo amor que el obispo de Hi-

pona tuviera hacia la verdad es el que 

mueve al vicense en todo su quehacer filo-

sófico, apologético, político y social. Esta 

coincidencia providencial, entendida en 

                                                      
42 Ver más ampliamente CASANOVAS, Ignacio: 
Biografía de Balmes en Obras Completas, Madrid, 
BAC Tomo I, 1948. 

Balmes como un profundo amor a la ver-

dad -y compromiso para con ella-, es la 

clave de lectura que se ofrece en el pre-

sente artículo como aportación extraordi-

naria a la revalorización de la verdad en su 

siglo XIX y en el actual siglo XXI.  

A modo de introducción, y previamente a 

lo que será el desarrollo de esta humilde 

contribución, se ofrecen unas notas bio-

gráficas de Jaime Balmes acompañadas de 

una breve reflexión sobre su aportación a 

la filosofía y sociedad de su siglo, y su 

puesto merecido en la historia de la filoso-

fía española42.  



LA ALBOLAFIA: REVISTA DE HUMANIDADES Y CULTURA  CARMEN Mª CHIVITE CEBOLLA 

48 

 

Jaime Balmes comienza sus estudios en el 

seminario de Vic en 1817, cursando 3 años 

de gramática, 3 de retórica y 3 de filosofía. 

En 1825 continúa sus estudios cursando 

Teología: un año en Vic, cuatro en la Uni-

versidad de Cervera (gracias a una beca), y 

dos por su cuenta (por el cierre ocasional 

de esta universidad). Se licenciará en Teo-

logía en 1833 y será ordenado sacerdote en 

1834. En 1835 recibe el doctorado en Teo-

logía y Bachiller en Cánones por la Univer-

sidad de Cervera. 

De 1837 a 1841 Balmes permanece en Vic 

en lo que se ha dado a conocer como su 

vida escondida, años de docencia, estudio y 

reflexión que le prepararán para su poste-

rior e intensa vida pública (1841-1848). Es 

en 1839, con la publicación de “Memoria so-

bre el Celibato del Clero” en el periódico El 

Madrileño Católico (ganó el premio al con-

curso de esta redacción), cuando Balmes 

empieza a ser conocido. 

A partir de esta fecha, y en tan sólo ocho 

años de vida que le restan, Balmes ilustrará 

con su prolífera y variada producción no 

sólo a los eruditos del momento, sino a 

toda una población y sociedad a la que se 

dirige de forma ágil y cercana. Baste la enu-

meración de algunas de sus obras (y revis-

tas y periódicos) para evidenciar la fecunda 

labor del pensamiento balmesiano en la fi-

losofía y España de su siglo -y más allá de 

ella-. 

Tras la publicación de este primer artículo 

que le lanza a la fama, Balmes publica el 

opúsculo Consideraciones políticas sobre la si-

tuación de España en 1840 y La religión demos-

trada al alcance de los niños en 1841. 

Ese mismo año (1841) marcha a Barcelona 

y funda, junto con otros compañeros de la 

universidad de Cervera, la revista apologé-

tica quincenal La Civilización. Con el cierre 

de la misma, Balmes se lanza a publicar 

una nueva revista quincenal de carácter re-

ligioso, cultural y político, llamada La So-

ciedad. Es en estos mismos años cuando 

Balmes publica, en cuatro tomos (1842-

1844), su obra máxima en apologética: El 

protestantismo comparado con el catolicismo, que 

se traducirá prontamente al francés (él 

mismo viaja a París para preparar esta edi-

ción en 1842); y algo más tarde al italiano, 

alemán e inglés. 

Las agitaciones políticas de Barcelona en 

1843 obligan a Balmes a retirarse al Prat de 

Dalt, masía catalana enclavada en el tér-

mino municipal de Caldas de Montbuy. Es 

en este lugar retiradísimo donde Balmes es-

cribe, en tan sólo mes y medio y mientras 

Espartero bombardeaba Barcelona (octu-

bre-noviembre 1843), su primera obra fi-

losófica, El Criterio. Su publicación se de-

morará hasta 1845, no dejándose de reedi-

tar desde entonces. 

En 1844 Balmes fija su domicilio en Ma-

drid (hasta 1847) y funda allí un periódico 

semanal conocido como El pensamiento de 

la nación, de estilo periodístico y político 

con una clara intención de reconciliación 

monárquica a través de la propuesta de 

boda de la reina Isabel II con el hijo de don 

Carlos, el conde de Montemolín. En di-

ciembre de 1846 (tras el casamiento de la 

reina Isabel II con Francisco de Asís de 

Borbón y Borbón- Dos Sicilias) se lanza su 

último número.   

Es también en estos años, viajando y estu-

diando por Europa, cuando Balmes pre-

para su segunda y tercera obra filosófica: 

Filosofía Fundamental, que verá la luz en 

1846 y con la que pretende recuperar la 

confianza en el conocimiento humano y la 

posibilidad de la certeza; y Filosofía Elemen-

tal, de 1847, que aglutinará las anteriores 
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cuestiones filosóficas con un estilo orde-

nado y docente.  

Sus tres obras filosóficas, y cada una con 

un estilo y público diverso, aportan luz y 

criterio en medio de un siglo XIX donde 

el pensamiento criticista llenaba de escep-

ticismo y confusión no sólo a pensadores. 

Otras obras de gran relevancia en estos úl-

timos años de su vida son: Cartas a un escép-

tico en materias de religión (1846), Escritos Po-

líticos (1847) y su pequeño opúsculo, pero 

polémico, Pío IX (1847). 

A principios de 1848, entristecido por la 

incomprensión de círculos de amigos y 

sintiéndose enfermo volvió a Barcelona. 

En mayo de ese mismo año regresa a Vic, 

enfermo de tuberculosis, donde fallece el 

09 de julio tras una vida breve pero llena 

de fatigas. Se le ha dado el título póstumo 

de “doctor humanus” y es que, su implicación 

intelectual y práctica para que “el hombre 

viva y viva en abundancia”, le ha merecido 

tal honor en tan pocos años de vida. 

El puesto de Balmes en la historia de la fi-

losofía española queda más que justificado 

por su extensa aportación bibliográfica 

con la que salió al paso -desde diferentes 

recursos y estilos- a las dificultades y pro-

blemas del momento. Mas toda la produc-

ción posterior que la obra de Balmes ha 

generado -dentro y fuera de España- 43 , 

manifiesta con mayor claridad que su pen-

samiento no ha dejado indiferente a con-

temporáneos y sucesores, lo que ha moti-

vado la misma evolución e historia del 

pensamiento español.  

*** 

                                                      
43 Véase alguna bibliografía balmesiana, por ejem-
plo: DIAZ- DIAZ, Gonzalo: Hombres y documentos 

El principal motivo de la intensa actividad 

balmesiana fue un profundo amor a la ver-

dad. Así lo testimonia él mismo en múlti-

ples lugares de sus obras, así lo testimo-

nian de él sus estudiosos. Deteniendo esta 

investigación en este aspecto concreto de 

la filosofía balmesiana, fundamento de 

todo su quehacer posterior, se persigue 

rescatar su concepto y amor a la verdad 

como aportación necesaria e insustituible 

en la cultura actual de relativismo y de-

fensa de la posverdad. Con sus claves de lec-

tura, haciéndolas accesibles y comunicati-

vas, se ve revalorizada la Verdad como 

fuente necesaria de vida ante los engaños 

y nuevos sofismas del siglo XXI.    

Se presenta este artículo estructurado en 

tres principales apartados: La noción de 

verdad en Balmes, la actitud que tomó 

ante ella -el amor- y, a modo de conclusio-

nes, su aportación y actualidad. 

2.- LA NOCIÓN DE VERDAD 

La cuestión de qué sea la verdad y cómo 

conocerla es una de las más antiguas y acu-

ciantes del ser humano. Todo hombre que 

comienza una investigación (o simple-

mente lee un artículo como este), todo 

hombre que afirma algo, que toma decisio-

nes y actúa, está, de un modo u otro, bus-

cando la verdad. Ahora bien, si esa bús-

queda de la verdad es común a todos los 

seres humanos, no lo es tanto la reflexión 

explícita de qué sea eso que buscamos. La 

pregunta por la esencia de la verdad es, ya, 

una cuestión filosófica. Balmes recoge esta 

pregunta, mejor dicho, su respuesta, como 

uno de los elementos primeros en su filo-

sofar:  

de la Filosofía española, Madrid, Instituto Superior 
de Filosofía “Luis Vives”, 1980- 2003 (tomo I) 
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El pensar bien consiste o en conocer 

la verdad o en dirigir el entendi-

miento por el camino que conduce a 

ella. La verdad es la realidad de las 

cosas. Cuando las conocemos como 

son en sí, alcanzamos la verdad, de 

otra suerte caemos en error44.  

Se encuentra en Balmes, ante la claridad de 

sus palabras, una concepción realista de la 

verdad y del conocimiento y, por ende, de 

todo buen pensar. Lo plantea como necesa-

rio para poder seguir caminado; esto es, o 

partimos de la realidad-verdad y confia-

mos en nuestra capacidad para poder acer-

carnos a ella, o no tiene ningún sentido 

emprender el camino del conocimiento y 

del esfuerzo, pues, ¿hacia dónde empren-

derlo? 

El primer paso, por tanto, para revalorizar 

la verdad en un mundo escéptico y relati-

vista -el suyo y el nuestro- y poder reanu-

dar la marcha en su búsqueda, es conocer 

y restaurar la naturaleza (verdad) de eso 

que buscamos y a lo que estamos llamados 

de modo incoercible. Balmes advierte que 

el mismo hecho de negar la capacidad de 

Verdad, de renegar de ella o desvalorizarla, 

es un intento más de querer conocer la 

verdad de algo (aunque sea la verdad de 

nuestra propia limitación), lo que denuncia 

con dramatismo esperanzador que el hom-

bre está bien hecho (a pesar de sus limita-

ciones) y que no puede dejar de aspirar -

aun cuando vaya contra lo que él mismo 

cree- al objeto natural de su capacidad cog-

noscente: la verdad- realidad. Cuando 

“niego” la posibilidad de verdad, la estoy 

“afirmando con verdad”, pues el mismo 

hecho de negar es afirmar que “algo (no) 

es”. Maravilla del misterio humano que se 

                                                      
44BALMES, Jaime: El Criterio, Madrid, BAC, 2011, p. 3 
45 BALMES, Jaime: Filosofía Fundamental, en Obras 
Completas, Madrid, BAC Tomo II, 1948, p. 14  

revela ante el engaño de aquellos que quie-

ren vendernos la mentira con apariencias 

de verdad o de posverdad.  

Nos aproximamos a la noción balmesiana 

de la verdad desde sus dos principales cla-

ves de lectura: un claro realismo y, apoyado 

sobre él, una gran riqueza analógica. 

*** 

Sus tres obras filosóficas comienzan ha-

blando de la verdad. En su obra más cono-

cida, El Criterio, nos encontramos con la cita 

apuntada. En su Filosofía Fundamental:  

La verdad es la conformidad del en-
tendimiento con la cosa (...) No hay 
verdad hasta que hay juicio, pues sin 
juicio no hay más que percepción, no 
comparación de la idea con la cosa; y 
sin comparación no puede haber 
conformidad ni discrepancia45. 

Y en Filosofía Elemental:  

El objeto de la lógica es enseñarnos 
a conocer la verdad. La verdad es la 
realidad. Verum est id quod est, es lo 
que es, ha dicho San Agustín. Puede 
ser considerada de dos modos: en las 
cosas o en el entendimiento. La ver-
dad en la cosa es la cosa misma, ver-
dad real u objetiva. La verdad en el 
entendimiento es el conocimiento de 
la cosa tal como ésta es en sí. Verdad 
formal o subjetiva46. 

Partiendo de estas inaugurales reflexiones 

balmesianas podemos distinguir dos prin-

cipales sentidos de verdad: una verdad en 

la cosa, designada por Balmes como verdad 

real u objetiva, la propia realidad; y una ver-

dad en el entendimiento, verdad formal o subje-

tiva, descrita como “el conocer a la cosa en 

sí”. Delimitemos más ampliamente ambos 

sentidos. 

46  BALMES, Jaime: Filosofía Elemental, en Obras 
Completas, Madrid, BAC Tomo III, 1948, p. 8 
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«La verdad es la realidad». Balmes insiste 

especialmente en este primer sentido de 

verdad -verdad real u objetiva- dentro de un 

contexto gnoseológico. Nos dice qué es la 

verdad tras mostrar su principal preocupa-

ción por cómo conocerla, por cómo pensar 

bien para alcanzarla (preocupación com-

partida con sus contemporáneos). Se 

muestra -con este proceder- como hom-

bre sensato: antes de elegir el camino o 

medio más adecuado para llegar a su meta 

(la cuestión del método propia del criti-

cismo del siglo XVIII y XIX) se pregunta 

por cuál sea ese objeto o meta a alcanzar. 

La verdad, el objetivo de la más radical 

búsqueda del ser humano, es la misma 

realidad. 

Una razón contundente se puede encon-

trar a que el pensador de Vic incida en este 

aspecto de lo real dentro de la búsqueda 

epistemológica de la verdad. Ante los dos 

extremos opuestos que se daban entre sus 

contemporáneos, es decir, ante el sensua-

lismo que insistía en fijar la mirada en lo 

sensorial -en lo cambiante y accidental- 

como punto de partida y de llegada de 

todo conocimiento (hasta llegar a des-

truirlo), y ante el racionalismo o idealismo 

que fijaba su atención en las ideas como 

fundamento del único conocimiento ver-

dadero o certero, Balmes defiende la nece-

sidad de recuperar la realidad, tanto en el 

objeto a conocer, como en el sujeto que 

conoce47. 

La verdad es la realidad, es lo que es; no 

simplemente lo que está en continuo cam-

bio, la sola apariencia; tampoco un mero 

                                                      
47Cf. ROIG GIRONELLA, Juan: Balmes, filósofo: In-
vestigación sobre el sentido íntimo y actualidad de su pensa-
miento, Barcelona, Ed. Balmes, 1969, p. 27 
48 BALMES, Jaime: Filosofía Fundamental, op.cit., p. 14 
49 BALMES, Jaime: El Criterio, op. cit., p. 3 
50 Cf. BALMES, Jaime: Filosofía Elemental, op. cit., 
p. 433  

constructo mental: «La filosofía, o mejor, 

el hombre, no puede contentarse con apa-

riencias, ha menester la realidad48», y en El 

Criterio había dicho: 

 Si deseamos pensar bien, hemos de 
procurar conocer la verdad, es decir, 
la realidad de las cosas. ¿De qué sirve 
discurrir con sutileza, o con profun-
didad aparente, si el pensamiento no 
está conforme con la realidad?49 

Balmes con estas afirmaciones sale al paso 

de la tan extendida e intemporal pro-

puesta: “el hombre es la medida de todas 

las cosas50”. Él en cambio nos recuerda 

que son las cosas, la realidad misma, la que 

nos mide, es ella la que tasa la verdad de 

nuestro conocimiento. Esto es así y de tal 

modo, que ni siquiera podremos ser noso-

tros quienes fijemos lo importante o no de 

aquel conocimiento, quienes determine-

mos lo que es fundamental o lo que es su-

perfluo51. Aseveración que está en pugna 

con la cultura actual del postureo.  

Conforme a lo dicho destacan tres princi-

pales notas o cualidades de la realidad, en 

Balmes, en tanto que es verdadera: (1) su 

independencia respecto al entendimiento 

cognoscente; (2) su tener una esencia que 

le hace ser lo que es y a lo que debe ade-

cuarse el conocimiento; y (3) su ser inteli-

gible, su ser capaz de ser conocido por 

nuestro entendimiento. Sin esta última 

propiedad del ente, sin la denominada ver-

dad trascendental52, no sería posible nuestro 

conocimiento de ella, no existiría la verdad 

intelectual o subjetiva. 

51 BALMES, Jaime: “La palabra Filosofía” en Obras 
Completas, Madrid, BAC Tomo VIII, 1950, p. 259 
52 «Todo ente es inteligible y, por ello mismo, verda-
dero –capaz de fundamentar una verdadera intelec-
ción de la índole que él posee-». Cf. MILLÁN- PUE-
LLES, Antonio: Léxico filosófico, Madrid, Rialp, 1984 
(pp. 244 y s.; 584 y s.):  
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Para poder clarificar esta veritas rei balme-

siana es conveniente recoger su cita:  

En el orden de los seres hay una ver-
dad origen de todas, porque la ver-
dad es la realidad, y hay un Ser, autor 
de todos los seres. Este ser es una 
verdad, la verdad misma, la plenitud 
de verdad; porque es el ser por esen-
cia, la plenitud del ser53.  

Esta cita nos pone ya ante la mirada a una 

Verdad -Realidad primera- que es precisa-

mente la que hace a todo ser verdadero del 

modo en que lo hemos descrito, a saber, 

independiente de nuestro conocer, con 

una sustancia determinada e inteligible 

para nosotros. En este punto recuerda Bal-

mes, de modo implícito, a la concepción 

aquiniana de la verdad como propiedad 

trascendental del ser. De hecho, toda la ri-

queza analógica que Balmes dará a la ver-

dad y que veremos un poco más adelante, 

parte de esta verdad esencial de las cosas, 

de esa adecuación con el pensamiento y 

voluntad del Creador.  

Adentrémonos en el segundo sentido de 

verdad recogido por Balmes, la verdad del 

entendimiento, intelectual, formal o subjetiva. A 

este respecto el vicense es muy claro: «La 

verdad en el entendimiento es el conoci-

miento de la cosa tal como ésta es en sí. 

Verdad formal o subjetiva54».  

No hay posibilidad de confusión al res-

pecto; aquí descansa el profundo realismo 

balmesiano: «Cuando las conocemos (las 

cosas) como son en sí alcanzamos la ver-

dad; de otra suerte caemos en error55». Re-

coge, por tanto, los dos elementos anota-

dos tradicionalmente al conocimiento hu-

                                                      
53 BALMES, Jaime: Filosofía Fundamental, op. cit., p. 
28 
54 BALMES, Jaime: Filosofía Elemental, op. cit., p. 8 
55 BALMES, Jaime: El Criterio op. cit., p. 3 

mano: el término ad quem de lo real, el ob-

jeto del conocer; y el término a quo, el su-

jeto cognoscente, que es donde se produce 

o se da el saber.  

La verdad es la conformidad del enten-
dimiento con la cosa (...) No hay ver-
dad hasta que hay juicio, pues sin jui-
cio no hay más que percepción, no 
comparación de la idea con la cosa; y 
sin comparación no puede haber 
conformidad ni discrepancia. Si con-
cibo una montaña de mil leguas de 
elevación, concibo una cosa que no 
existe, mas no yerro mientras me 
guardo de afirmar la existencia de la 
montaña. Si la afirmo, entonces hay 
oposición de mi juicio con la reali-
dad, lo que constituye el error56.  

La verdad formal o subjetiva, por tanto, no 

puede estar en la sensación, la cual sólo co-

noce lo accidental y contingente, en ella no 

hay ni idea de lo sustancial ni compara-

ción. Tampoco puede estar en la aprehen-

sión o concepción, porque, aunque ella ya con-

cibe lo esencial y necesario, todavía no 

afirma ni niega nada. Sólo en el juicio, en 

tanto que compone y divide, en tanto que 

compara y afirma, se da la verdad en el en-

tendimiento. Nuestro autor nos indicará 

además que este entendimiento, como fa-

cultad superior a la que pertenece propia-

mente el verdadero conocimiento, es 

quien debe presidir todos nuestros actos 

internos y externos57.  

Llegados a este punto Balmes distingue 

dos tipos de verdad formal o subjetiva adop-

tando la clasificación moderna de verdades 

56 BALMES, Jaime: Filosofía Fundamental, op. cit., 
p.14 
57 BALMES, Jaime: Filosofía Elemental, op.cit.,p. 11 
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de hecho vs. verdades de razón58. El vicense ha-

blará de verdades reales y verdades ideales.  

La principal divergencia entre ambas (y 

que permite tal distinción) descansa en el 

tipo de realidad al que ese conocimiento 

verdadero se adecua. Así, si bien en las pri-

meras la realidad es factual, normalmente 

contingente, en las segundas es una reali-

dad necesaria. Siempre el objeto del cono-

cimiento debe ser la realidad; ahora bien, 

en ella se diferencia claramente lo existente 

o contingente de lo ideal o necesario, lo 

que le dará pie a adoptar también esta dis-

tinción en lo cognoscitivo. Explica:  

Las verdades son de dos clases: reales 
o ideales. Llamo verdades reales a los 
hechos, o lo que existe; llamo ideales 
el enlace necesario de las ideas (...). 
Yo soy, esto es, yo existo, expresa 
una verdad real, un hecho. Lo que 
piensa existe, expresa una verdad 
ideal, pues no se afirma quien piensa 
ni quien exista, sino que, si hay quien 
piensa, existe; o en otros términos, se 
afirma una relación necesaria entre el 
pensamiento y el ser. A las verdades 
reales corresponde el mundo real, el 
mundo de las existencias; a las ideales 
el mundo lógico, el de la posibili-
dad59. 

Balmes dedica algunas páginas a clarificar 

estos dos tipos de verdad subjetiva o formal. 

Por ejemplo, en su última obra filosófica, 

la Filosofía Elemental, nos dice en torno a las 

verdades ideales:  

La necesidad de las verdades ideales 
se apoya en el principio de contradic-
ción: la evidencia que las acompaña 
es una aplicación continuada de este 

                                                      
58 Cf. LEIBNIZ, Monadología, nº 33 «Hay dos clases 
de verdades: las de razonamiento y las de hecho. Las ver-
dades de razonamiento son necesarias y su opuesto 
es imposible, y las de hecho son contingentes y su 
opuesto es posible (…)». 

principio. Ellas son las leyes funda-
mentales de nuestra razón; sin ellas 
es imposible pensar; la razón se con-
vierte en un absurdo viviente60.  

No se trata, por tanto, en estas verdades idea-

les, de meros constructos mentales ideados 

por un entendimiento ingenioso; sino que 

son las leyes de toda razón humana y lo 

que posibilita el pensamiento mismo. El 

mundo lógico en Balmes –al menos en sus 

principios fundamentales- es una realidad 

a descubrir, nunca a crear. Se manifiesta, en 

una nueva dimensión, que la verdad del 

conocimiento depende del ser, en este 

caso concreto del ser de nuestra realidad 

cognoscente. 

El vicense observará a continuación la ne-

cesidad que tenemos de ambos tipos de 

verdad –reales e ideales- en el conoci-

miento y acción humanos. Precisamos de 

las primeras para vivir en contacto con la 

realidad, para no abstraernos a lo mera-

mente posible o ideal; necesitamos de las 

segundas para poder obtener un conoci-

miento científico de lo universal. Nos dice 

con su acostumbrada claridad: 

(...) hay en nosotros dos órdenes de 
conocimientos: unos puramente 
ideales, otros reales; que los primeros 
forman una verdadera ciencia, pero 
estéril para la realidad, y que los otros 
son un conjunto de observaciones 
que por sí solos no constituirían cien-
cia. La unión y combinación de estos 
dos elementos engendra la ciencia 
positiva, útil, en el orden moral, me-
tafísico y físico61. 

59 BALMES, Jaime: Filosofía Fundamental, op. cit., p. 
40 
60 BALMES, Jaime: Filosofía Elemental, op. cit., p. 
275 
61 BALMES, Jaime: Filosofía Elemental, op. cit., p. 
276 
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La propuesta de Balmes no da lugar a des-

concierto: debemos mantener los pies so-

bre la tierra alzando la mirada al frente, ha-

cia lo alto. Pero, ¿cómo hacerlo?, ¿cómo 

conexionar las verdades reales con las 

ideales?, ¿cómo se produce la fecundación 

entre unas y otras? Anotemos la solución 

que él mismo nos propone y aunque en 

este artículo no podamos abordarlo con ri-

gor, pues se trataría ya de la cuestión del 

método objeto de otra investigación: 

Las disputas sobre el valor de los di-
ferentes principios con respecto a la 
dignidad de fundamental nacen de la 
confusión de las ideas. Se quieren 
comparar cosas de orden muy di-
verso, lo que no es posible. El prin-
cipio de Descartes es la enunciación 
de un simple hecho de conciencia; el de 
contradicción es una verdad objetiva, 
condición indispensable de todo conoci-
miento; el llamado de los cartesianos 
es la expresión de una ley que preside 
nuestro espíritu. Cada cual, en su clase 
y a su manera, los tres nos son nece-
sarios: ninguno de ellos es del todo 
independiente; la ruina de uno, sea el 
que fuere, trastorna nuestra inteli-
gencia62. 

*** 

Lo analizado hasta aquí sobre la verdad en 

Balmes -verdad del ser y verdad del entendi-

miento-, no hace plenamente justicia a su 

teoría de la verdad. Se encuentra en su 

pensamiento nuevos sentidos de ella, pues 

como apuntara su biógrafo Ignacio Casa-

novas: «Generalmente los filósofos tan 

                                                      
62 BALMES, Jaime: Filosofía Fundamental, op. cit., p. 
203 
63 CASANOVAS, Ignacio: Biografía, op. cit.,p. 507 
64 El término verdad es empleado como término aná-
logo, es decir, como el que significa una forma o pro-
piedad que se halla intrínsecamente en uno de los tér-
minos (el analogado principal), hallándose, en cam-
bio, en los otros términos (analogados secundarios) 

sólo ven la verdad en lo especulativo; Bal-

mes halla la verdad en el entendimiento, 

verdad en las obras, verdad en el fin, ver-

dad en los medios (...)63».  

Detengámonos en la consideración y cla-

rificación de estos nuevos “analogados” 

de verdad con los que Balmes concluye El 

Criterio64. 

Criterio es un medio para conocer la 
verdad. La verdad en las cosas es la 
realidad. La verdad en el entendi-
miento es conocer las cosas tales 
como son. La verdad en la voluntad 
es quererlas como es debido, con-
forme a las reglas de la sana moral. 
La verdad en la conducta es obrar 
por impulso de esta buena voluntad. 
La verdad en proponerse un fin es 
proponerse el fin conveniente y de-
bido según las circunstancias. La ver-
dad en la elección de los medios es 
elegir los que son conformes a la mo-
ral y mejor conducen al fin. Hay ver-
dades de muchas clases, porque hay 
realidad de muchas clases. Hay tam-
bién muchos modos de conocer la 
verdad. No todas las cosas se han de 
mirar de la misma manera, sino del 
modo que cada una de ellas se ve me-
jor. Al hombre le han sido dadas mu-
chas facultades. Ninguna es inútil. 
Ninguna es intrínsecamente mala. 
(...) Una buena lógica debiera com-
prender al hombre entero (...)65. 

En estas líneas conclusivas a su código de sen-

satez y cordura66 se encuentran tres grandes 

orientaciones o claves para revitalizar la ri-

queza de la verdad y nuestra capacidad 

para acercarnos a 

por cierto orden a la forma principal. En este caso se 
trata de una analogía de atribución.  
65 BALMES, Jaime: El Criterio, op. cit., p. 260 
66 Cf. MENÉNDEZ PELAYO, Marcelino: “Dos 
palabras sobre el Centenario de Balmes”, Ensayos 
de Crítica filosófica. OC Tomo XLIII. Santander, 
1948; p. 358 
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Tres claves de lectura encontramos en este 

texto para interpretar adecuadamente es-

tos nuevos sentidos de verdad que anota 

nuestro autor -y otros tantos que no anota 

pero deja entre 

La primera de estas claves nos sitúa ante el 

sentido de la verdad objetiva. La verdad es la 

realidad, habíamos observado ya anterior-

mente. Ahora nos señala cómo, si esta 

realidad es múltiple, variada y policro-

mada, asimismo habrá verdades múltiples, 

variadas y policromadas: «Las verdades 

son de diferentes clases; porque siendo la 

verdad la cosa misma, la diferencia de las 

cosas implica diferencia de verdades 67 ». 

Nos encontramos, de este modo, con una 

especificación concreta de la verdad objetiva 

o del ser.  

A continuación, cinco tipos se señalan: la 

verdad del entendimiento, la verdad de la 

voluntad, la verdad en la conducta, la ver-

dad en proponerse un fin y la verdad en la 

elección de los medios. ¿Cómo se describe 

la verdad en cada una de ellas? Como la 

realización adecuada de su propia esencia 

o naturaleza, como el llevar a término su 

misión o finalidad.  

La verdad en el entendimiento es conocer las cosas 

tales como son. Si el entendimiento, por su 

naturaleza, tiene por objeto la verdad, el 

conocer la realidad de las cosas tales como 

son en sí; la verdad del entendimiento 

mismo consistirá, precisamente, en cum-

plir bien con esta su naturaleza, en llevar 

bien a término su propio fin. Si el entendi-

miento no conociera las cosas como son, 

si cayera en el error, ese mismo entendi-

miento podría denominarse falso, en tanto 

que no cumple con su ser o finalidad. 

                                                      
67 BALMES, Jaime: Filosofía Elemental, op. cit., p. 9 

La verdad en la voluntad es quererlas (a las co-

sas) como es debido, conforme a las reglas de la 

sana moral. El ser de la voluntad (y conocer 

este ser es conocer ya la verdad sobre la 

voluntad y poder vivir conforme a ella) es 

querer lo bueno; ahora bien, lo bueno es lo 

conforme a las reglas de la sana moral (frente 

a la concepción de bondad de Hume u 

otros emotivistas). Si la voluntad cumple 

con su cometido, si lleva a cabo su activi-

dad -su querer las cosas conforme a lo que 

debe ser-, se podrá afirmar que esa voluntad 

es verdadera. 

La verdad en la conducta es obrar por impulso de 

esta buena voluntad. Nuestra conducta, 

afirma Balmes, está llamada a regirse por 

las indicaciones de una buena voluntad (o 

también podríamos llamar, según lo ante-

rior, una voluntad verdadera). Si el obrar 

cumple con ésta su naturaleza, si opera se-

gún las instrucciones de una voluntad que 

ha sido ordenada por las reglas de la sana 

moral, entonces podremos hablar de verdad 

en la conducta. 

La verdad en proponerse un fin es proponerse el 

fin conveniente y debido según las circunstancias. 

Balmes trae, en cuarto lugar, la dificultad 

que se nos presenta cada día a la hora de 

acertar en la elección de fines intermedios 

y concretos. En el pensamiento balme-

siano también hay una verdad propia en la 

elección de fines, su ser no es meramente 

arbitrario ni accidental. Esta verdad des-

cansa en su adecuación u oportunidad con 

el propio ser y con las circunstancias. 

La verdad en la elección de los medios es elegir los 

que son conformes a la moral y mejor conducen al 

fin. Con esta delimitación de la veracidad 

de los medios, Balmes incide en los dos as-

pectos esenciales a los mismos, a saber, su 
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moralidad y su ser conducentes –de la me-

jor manera- al fin (la primera en calidad de 

acción humana, la segunda en calidad de 

medios para). 

Todos estos sentidos de verdad, como ya 

hemos notado, hacen referencia a la ver-

dad objetiva, esto es, a la verdad de los seres. 

Pero en estas consideraciones aparece algo 

más que lo simplemente suscrito con ante-

rioridad a la verdad objetiva, algo más que ese 

simple remitir a la realidad, tal cual es, en 

relación al entendimiento que la conoce. Si 

en aquel primer sentido podíamos hablar 

de la verdad como realidad dentro de una 

voluntad pervertida (en la medida en que 

la conocemos tal cual es, hasta el punto de 

poder conocer la verdad sobre la voluntad 

de ese hombre malvado); no podemos ha-

blar de verdad en esa voluntad en el se-

gundo sentido, como conforme a su esen-

cia -a las reglas de la sana moral-. Se vis-

lumbra aquí la conocida distinción entre el 

ser de hecho de una cosa y su deber ser, ambas 

relacionadas íntimamente con la noción de 

verdad de lo real. En el primer caso se trata 

de la realización factual de esa cosa, lo que 

de hecho es y que podemos conocerlo como 

tal; en el segundo, de su autenticidad o ple-

nificación, lo que debería ser. El primer sen-

tido, el ser, está llamado a encarnar al se-

gundo, su deber ser. Así alcanzará su vera-

cidad y perfección. 

Se clarifica en Balmes todavía más, con 

este nuevo matiz de la verdad de lo real, su 

concepción del mundo como una realidad 

con una naturaleza y fin dado. En la medida 

en que lo real, cada cosa –también el hom-

bre-, cumpla con su naturaleza propia, en 

esa medida llegará a la plenitud de su ser, 

                                                      
68 BALMES, Jaime: Filosofía Fundamental, op. cit., p. 
28 

llegará a ser –con propiedad- verdadero 

esencialmente.  

Pero, ¿quién puede o ha podido determi-

nar el ser, la verdad y naturaleza de cada 

ente? ¿El hombre podría, entonces, cons-

tituirse como “la medida de todas las co-

sas” e incluso de sí mismo? Nada más lejos 

del pensamiento balmesiano, y tan fre-

cuente -en cambio- hoy en día, pues por 

mucho que la técnica avance, el ser hu-

mano no es el creador ni del mundo mismo 

(materia prima), ni de sus propias capaci-

dades (mano de obra), ni de las leyes natura-

les sobre las que se apoyan sus avances. 

Sólo Aquel quien haya dado o creado di-

cho ser -el cosmos y al hombre mismo con 

su gran haber- puede ser su medida. Ya 

anotamos el núcleo del pensamiento de 

nuestro autor en torno: «En el orden de los 

seres hay una verdad origen de todas68». 

Como hicimos entonces, debemos pospo-

ner estas reflexiones para otra investiga-

ción. 

La segunda de las claves anotadas para en-

tender correctamente estos nuevos senti-

dos de verdad, hace referencia al modo en 

cómo debemos conocerlas. Si bien son 

realidades distintas, el modo de acercarnos 

a ellas será también distinto. «La diferencia 

de verdades exige diferencia de medios 

para alcanzarlas69». Ante objetos y fines di-

ferentes, el método o medio para descu-

brirlos deberá ser adecuado a cada uno de 

ellos. Es la realidad misma quien deter-

mina el cómo acercarnos a ella; no al revés. 

El polo objetivo del conocimiento es el 

determinante del método.  

Sin esta observación metodológica la ri-

queza analógica de la verdad podría verse 

debilitada, ya que, si bien no dejaría de 

69 BALMES, Jaime: Filosofía Elemental, op. cit., p. 9 
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existir por el hecho de que nosotros no la 

conociésemos, sólo si la reconocemos –y 

para ello es necesaria la diversidad de mé-

todos- podemos proponerla, explicarla y 

aplicarla a nuestra existencia. Se entiende, 

por tanto, cómo el exceso cometido por 

abundantes autores al querer reducir toda 

la realidad a un sólo método de conoci-

miento (matemático, empírico, técnico, 

etc.), lleva al hombre a negar gran parte de 

la realidad o, al menos, a no considerarla y 

obviarla.   

La tercera afirmación, íntimamente rela-

cionada con la anterior, es la que nos abre 

a la confianza. No sólo es preciso que re-

conozcamos que existe la verdad múltiple; 

no sólo es necesario que advirtamos que 

se precisan de diversos medios para cono-

cerla; es que –añade el pensador de Vic- el 

hombre está capacitado para hacerlo: «El 

hombre, a más de entendimiento, tiene 

otras facultades que le ponen en relación 

con las cosas (...)70». Ahora bien, es preciso 

ponerlas a trabajar para que cada una de 

ellas, en estrecha colaboración entre sí, nos 

acerque efectivamente a la realidad en su 

conjunto.  

Las palabras de Balmes cerrando su “gran 

obrita” son quienes mejor pueden ilustrar 

y mostrar su pensamiento: 

El hombre es un mundo pequeño; 
sus facultades son muchas y muy di-
versas; necesita armonía, y no hay ar-
monía sin atinada combinación (…) 
Cuando el hombre deja sin acción al-
guna de sus facultades es un instru-
mento al que le faltan cuerdas; 
cuando las emplea mal es un instru-
mento destemplado. La razón es fría, 

                                                      
70 BALMES, Jaime: Filosofía Elemental, op. cit., p. 9 
71 BALMES, Jaime: El Criterio, Madrid, BAC, 2011, 
p. 260 
72 «Lo que debemos buscar y amar, siempre y en 

todo, es la verdad y el bien» – BALMES, Jaime: Pío 

pero ve claro; darle calor y no ofuscar 
su claridad; las pasiones son ciegas, 
pero dan fuerza; darles dirección y 
aprovecharse de su fuerza. El enten-
dimiento, sometido a la verdad; la 
voluntad, sometida a la moral; las pa-
siones, sometidas al entendimiento y 
a la voluntad, y todo, ilustrado, diri-
gido, elevado por la religión; he aquí 
al hombre completo, el hombre por 
excelencia. En él la razón da luz, la 
imaginación pinta, el corazón vivifica, 
la religión diviniza71. 

3.- SU AMOR HACIA ELLA 

Analizada la concepción policromada que 

el vicense tiene de la verdad podemos dar 

paso al estudio de su profundo amor por 

ella. Él mismo argumenta en varias ocasio-

nes que sólo la verdad, junto con el bien, 

son sus principales motivaciones72.  Mas es 

conveniente explicitar cómo se manifiesta 

y entiende en él este amor para dar conte-

nido y credibilidad a sus palabras y poder 

justificar su valiosa aportación. 

El amor de la verdad no es una sim-
ple cualidad filosófica, sino un verda-
dero deber moral; el procurar ver en 
las cosas lo que hay y nada más de lo 
que hay, en lo que consiste el cono-
cimiento de la verdad, no es sólo un 
consejo del arte de pensar, es tam-
bién un deber prescrito por la ley de 
bien obrar73. 

Entre las abundantes manifestaciones que 

se encuentran en su hacer y pensar, cabe 

destacar tres de ellas por su necesaria ac-

tualidad. 

En primer lugar, se muestra en Balmes un 

profundo respeto a la realidad tal y como 

IX, Obras Completas, Madrid, BAC tomo VII, 1950, 

p. 1001 
73 BALMES, Jaime: Filosofía Elemental, op.cit.,p. 140 
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ella es en sí, fundamento de toda verdad. 

Este respeto se manifiesta en una doble di-

mensión: su saber ir a los fundamentos de 

lo real, mostrando su verdadero ser o esen-

cia, no quedándose en lo meramente apa-

rente; su estar abierto a lo accidental, a las 

circunstancias y cualidades cambiantes, sin 

aferrarse a aquello que pasa. Balmes 

guarda, así, un equilibrio admirable entre 

el permanecer en lo permanente y el cam-

biar con lo cambiante. Justamente por ello 

se aúna en su pensamiento lo perenne con lo 

moderno, no dependiendo de tendencias o 

partidos, de simpatías o antipatías, sino de 

la verdad que en cada uno de ellos pueda 

haber. A este respecto nos dice:  

La fijeza de principios, la unidad de 
miras caracteriza a los alumnos de la 
antigua escuela; la vaguedad de éstas 
y la movilidad de aquellos distinguen 
a los de la escuela moderna; en los 
unos prevalecen y dominan las 
creencias religiosas, las máximas mo-
rales; en los otros preponderan los 
intereses materiales, el gusto por una 
civilización brillante y seductora (...) 
¿por qué no podrían entenderse y 
avenirse? Ni cabe transacción en ma-
terias de verdad, ni es posible detener 
el siglo en medio de su veloz carrera; 
pero ¿es por ventura la verdad 
enemiga del movimiento, ni el movi-
miento incompatible con la verdad? 
(...) Esta conciliación, que es, a no 
dudarlo, una de las primeras necesi-
dades de nuestra época (...)74. 

Es precisamente aquí donde se asienta lo 

actual y lo eterno de Balmes75. Todos los pen-

sadores buscan aunar, de un modo u otro, 

el ser modernos (la innovación), con el 

                                                      
74 BALMES, Jaime: Estudios Sociales, “La ciencia y 
la sociedad”, Obras Completas, Madrid, BAC Tomo 
V, 1949, pp. 510-511 

permanecer en el tiempo y pasar a la his-

toria. El problema de muchos de ellos es 

que no saben descubrir que es justamente 

en esta fidelidad a lo real donde se encierra 

el secreto de lo que buscan. Con Balmes 

descubrimos que, si bien la actualidad de 

un pensador pasa por el hacerse a las cir-

cunstancias de su momento, lo cual supo 

hacer con prontitud; la perennidad del 

mismo radica en que sepa descubrir, den-

tro de ese aquí y ahora concretos, lo que 

permanece, lo que es eterno.  

 

Una segunda muestra de su amor y deri-

vada de la anterior, es su no sucumbir a 

otros intereses, aun con el riesgo de perder 

amigos o su propia reputación. El fin de 

su vida es la verdad, no un renombre, no 

un puesto o prestigio. Es libre de partidos, 

presunciones y convencionalismos. Así lo 

llega a testimoniar con su propia vida ante 

las incomprensiones surgidas en la publi-

cación de su último opúsculo Pío IX. J. 

Roig Gironella nos las describe con senci-

llez:  

Se desencadenó contra él una verda-
dera tempestad (...) Unos creían que 
Balmes se había pasado al otro 
bando (...) otros que había dejado el 
otro bando y era de los suyos, pero 
chocaba en seguida con sus escritos 
y palabras (...) Balmes, entre tanto, 
decía (Carta 316; Madrid, 13 febrero 
1848): “Vaya, vaya, que si cosas tan 
pequeñas nos apocasen, ¿qué suce-
dería en los grandes infortunios? La 
verdad, la virtud, la conciencia, Dios; 
he aquí los puntos adonde debe uno 
dirigir la vista, lo demás pasa”76. 

75 Cf. ROIG GIRONELLA, Juan: “Lo eterno de 
Balmes”, Conferencia Vic 1959. Pp. 29- 34 
76  ROIG GIRONELLA, Juan: Balmes, ¿qué diría 
hoy? Madrid, Ed. Speiro, 1971, p. 111. 
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Pero ésta no fue la única ocasión en la que 

se expuso a caer mal. Este penoso desen-

lace, casi al final de su corta vida, fue una 

consecuencia más de la decisión de no ma-

quillar la verdad, de vivir en coherencia 

con ella aunque fuera desalentadora o in-

cómoda: «(...) la realidad es muy triste, y así 

las pinceladas halagüeñas serán muy po-

cas; en su mayor parte serán sombrías, y 

cuando la verdad exigiere que sean negras, 

negras será77». Por ello mismo reflexiona 

su ya citado biógrafo: «Nadie ha sentido 

una adhesión tan firme como él a la verdad 

objetiva. De las presunciones humanas y 

de los hueros convencionalismos sí que 

era enemigo irreductible78». 

El tercer rasgo que queremos rescatar, 

también íntimamente relacionado con los 

dos anteriores, es su sinceridad y coheren-

cia en los medios empleados para alcanzar 

tan alto fin. Si Balmes había llegado a des-

cubrir la verdad hasta en los medios, y es-

tos debían ser «conformes a la moral y me-

jor conducentes al fin», no podía sino vi-

virlo. Es esta una clara manifestación de 

que la verdad en Balmes no sólo era amada 

en el entendimiento- como pura teoría-, 

sino que, principalmente, era amada con la 

propia vida. 

Algunas de sus sentencias, en torno a la 

rectitud de los medios empleados para 

buscarla, son clarificadoras: 

La verdad y la justicia no han menes-
ter armas innobles, ni los esfuerzos 
de un delirante; en su propio seno lle-
van la seguridad del triunfo, su más 

                                                      
77 BALMES, Jaime: “Consideraciones políticas sobre 
la situación de España” en Escritos políticos, Obras Com-
pletas, Madrid, BAC Tomo VI, 1950, p. 20 
78 CASANOVAS, Ignacio: Biografía, op. cit.,p. 486 
79 BALMES, Jaime: “La ciencia y la sociedad” en 
Estudios Sociales. Obras Completas, BAC Tomo V, 
1949, p. 512 

bien templado escudo es la santidad 
de su causa79.  

Entre las armas innobles de las que Balmes 

no hará nunca uso destacan la charlatane-

ría y la difamación. Ante el primer ariete, 

la charlatanería, nos alerta de que es uno 

de los principales adversarios de la verdad. 

Cuántos hombres hacen uso de los gran-

des discursos, de la ilación de ideas grandi-

locuentes –pero vacías- para convencer a 

otros. Aquí no descansa la verdad y él no 

caerá en ello.  

En cuanto al difamar, o simplemente arre-

meter contra otra persona, Balmes es taxa-

tivo: «Nadie podrá negar que, si ataco opi-

niones, respeto profundamente las perso-

nas». Es el mismo que había dicho: 

Estas consideraciones nos hacen 
desear con ansia que cuantos toman 
parte en la discusión de las cuestio-
nes que motivan nuestras desavenen-
cias procuren, en lo posible, abste-
nerse de irritar las pasiones, ocupán-
dose de cosas, no de personas, y 
mostrando con lenguaje cuerdo y 
mesurado que se pugna lealmente 
por la causa de la verdad, que no in-
fluye en el ánimo el espíritu de resen-
timiento y de venganza80.  

Balmes lo vivió siempre sin tacha. En sus 

artículos nunca criticó ni acometió contra 

nadie. Incluso cuando con él lo hicieron, 

respondió honestamente a las acusaciones 

sin arremeter contra sus difamadores81. 

80 BALMES, Jaime: “La ciencia y la sociedad”, Es-
tudios Sociales; op. Cit., p. 511  
81 Cf. BALMES, Jaime: Vindicación personal; Obras 
Completas, BAC tomo VII, 1950, pp. 772-788 
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Son estas algunas de las principales mani-

festaciones de amor a la verdad que encon-

tramos en el pensar y quehacer de Balmes. 

Es indiscutible, no obstante, como ya ve-

nimos mostrando, que no somos los pri-

meros en presentar “este sincero amor a la 

verdad” como nota fundamental de toda 

su vida. Sólo hemos querido unir nuestra 

breve reflexión a tantas otras existentes82.  

 

4.-SU APORTACIÓN Y ACTUALIDAD 

A modo de cierre, y como respuesta al ob-

jetivo principal del presente artículo -mos-

trar la aportación de Jaime Balmes en la re-

valorización de la Verdad-, se ofrecen las 

principales conclusiones del mismo. Se 

enumeran siguiendo el mismo orden de 

discusión elaborado, y poniéndolas en re-

lación con algunos de los rasgos o proble-

mas epistemológicos y culturales de nues-

tro siglo XXI.  

La gran riqueza del pensamiento y queha-

cer balmesiano, mostrado en su corta bio-

grafía, es un claro testimonio vital de la te-

sis que se defiende en estas líneas, a saber, 

su amor hacia la verdad, su compromiso 

para con ella y su interés por revitalizarla y 

difundirla entre sus coetáneos. Su cuan-

tiosa producción (primaria y secundaria) 

no responde, por tanto, a intereses parti-

culares o de acreditación, pues el factor so-

ciocultural o académico de engordar el cu-

rrículum es un peligro al que él no se vio 

sometido. 

Su primera aportación, ya teórica, a favor 

de la Verdad es ofrecer una definición 

clara, pero a la vez amplia y exhaustiva, del 

                                                      
82 Cf. CASANOVAS, Ignacio: Biografía, op. cit., 
pp. 425-430; y ROIG GIRONELLA, Juan: “Lo 
eterno de Balmes”, op. cit., pp. 13 y 29-30 

objeto que se pretende revalorizar. La ver-

dad es la realidad (verdad de la cosa); la 

verdad es conocer la cosa tal como ella es 

en sí (verdad del entendimiento); y la ver-

dad (en su riqueza analógica) es el llegar a 

ser o actualizar lo que se está llamado a ser 

(verdad en la voluntad, la conducta, etc.).  

En esta aportación de Balmes al esclareci-

miento de qué sea la verdad, destacan tres 

hitos significativos que marcan el camino 

hacia su revalorización, tanto en su con-

texto sociocultural como en el nuestro: 

1. Hay verdades de muchas clases, porque 

hay realidad de muchas clases, lo que nos de-

vuelve la objetividad del conocimiento hu-

mano que debe “plegarse” a la realidad en 

toda su riqueza y complejidad. Balmes, 

ante el problema del método que plan-

teaba el criticismo, quiso salvar el error de 

querer plegar dicha realidad (y la verdad) a 

“nuestro punto de vista parcial”, reba-

tiendo, entonces, a los que afirmaban que 

sólo “ese punto de vista” era lo que se po-

día conocer (subjetivismo creciente). 

 El relativismo entonces, y con una nueva 

presentación de posverdad hoy, vuelve a 

arremeter como enemigo de la verdad- 

realidad. El vicense, al recuperar con auda-

cia el objeto del conocimiento, nos mues-

tra que éste, aunque limitado, siempre tras-

ciende de sí. Su objeto es la realidad, es ella 

quien mide la verdad de nuestro saber (y 

no a la inversa).  

2. Hay también muchos modos de conocer 

la verdad. No todas las cosas se han de mirar de 

la misma manera. Frente a ciertos reduccio-

nismos del momento, que pretendían so-

meter la certeza del conocimiento humano 
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a un tipo concreto de saber o método 

(bien matemático, bien empírico, bien ló-

gico-racional), Balmes nos advierte del pe-

ligro de reducir la misma realidad a algo 

que no es. Si no utilizamos la diversidad de 

métodos de los que disponemos para co-

nocer cada realidad -según ella es y sin me-

nospreciar “nada”-, perderemos a la reali-

dad misma, bien por no reconocerla e in-

cluso negarla -dado que el método con el 

que se mira no permite descubrirla, 

desembocando en el materialismo, idealismo, 

etc.-; bien porque creeremos que no pode-

mos alcanzarla -desembocando en el escep-

ticismo-. 

3. Una buena lógica debiera comprender al 

hombre entero. Con ello Balmes nos recuerda 

que el hombre, a pesar de su limitación 

como criatura, tiene una gran pluralidad de 

capacidades que debe ejercitar y armonizar 

entre sí y, a través de las cuales, sin negar 

ni reducir ninguna, puede conocer, amar y 

vivir en la verdad. Su lógica, a modo de re-

sumen, comprende:  

Profundo amor de la verdad; acer-
tada elección de carrera; afición al 
trabajo; atención firme, sostenida y 
acomodada a los objetos y circuns-
tancias; atinado ejercicio de las diver-
sas facultades del alma, según la ma-
teria que nos ocupa; prudencia en el 
fin y en los medios; conocimiento de 
sí mismo, sujetando las pasiones a la 
voluntad, y la voluntad a la razón y a 
la moral: he aquí los medios para 
pensar bien, así en lo especulativo 
como en lo práctico; he aquí resumi-
das las reglas de la lógica83.  

Una vez definida y recuperada la posibili-

dad de verdad, aparece su profundo amor 

y respeto hacia ella como la segunda gran 

aportación balmesiana en su contexto y en 

                                                      
83 BALMES, Jaime: Filosofía Elemental, op.cit., p. 104 

el nuestro. Tres actitudes hemos reseñado 

de especial importancia: su saber permane-

cer con lo permanente y cambiar con lo 

cambiante (clave de su ser eterno y actual); 

su no sucumbir a otros intereses o benefi-

cios (su trasparencia); y el evitar, como 

medios inmorales, la charlatanería o la di-

famación (su honestidad). 

Estas tres actitudes balmesianas ¡cuán ne-

cesarias serían hoy!: ante la pereza del in-

movilismo o la soberbia de la revolución; 

ante el crearse y vender una imagen en la 

cultura del postureo y los influencers; ante los 

vendedores de discursos y postverdad, o los 

que no tienen dificultad para criticar o di-

famar para ganar un beneficio. 

La aportación de Balmes en la revaloriza-

ción de la verdad, con sus escritos y su 

propia vida, se manifiesta, por todo ello, 

como de acuciante actualidad. 

 

5.- BIBLIOGRAFÍA DE JAIME BAL-

MES  

a) Breve presentación: Jaime Balmes, a pesar 

de su corta vida (1810-1848), es uno de los 

autores de principios del siglo XIX que 

más escribió y publicó en esos años. No 

solo en el territorio español. Se abrió paso 

audazmente más allá de los Pirineos con la 

edición francesa, inglesa, alemana e italiana 

– concretamente, con El protestantismo com-

parado con el catolicismo. Posterior a su 

muerte, las ediciones que se han hecho a 

sus obras, así como los escritos e investi-

gaciones sobre las mismas, han sido muy 

abundantes, por lo que, a continuación, se 
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presenta una justificación breve de la se-

lección bibliográfica (claramente limitada) 

que se ofrece al lector. 

En Balmes se encuentran cuantiosos escri-

tos de diversos géneros: filosóficos, apolo-

géticos (de la religión católica), teológicos, 

políticos, sociológicos e incluso poéticos. 

De todos ellos se pueden encontrar gran 

número de ediciones, tanto en la segunda 

mitad del siglo XIX, como, especialmente, 

a lo largo del siglo XX. Destaca de manera 

especial, por su calidad, perfección y ma-

nejabilidad, la edición que realizó la Biblio-

teca de Autores Cristianos (BAC) en el pri-

mer centenario del fallecimiento de Bal-

mes en el marco de sus Obras Completas. Es 

una edición en 8 volúmenes dirigida por la 

Fundación Balmesiana de Barcelona según 

la edición previa - en 33 volúmenes - de la 

Editorial Balmesiana (1925-1927), orde-

nada y anotada por el P. Casanovas.  Es 

esta primera edición de la BAC (1948-

1950) la que a continuación se recoge 

como bibliografía recomendada para acce-

der de forma sencilla y completa a toda la 

producción del vicense.  

Del mismo modo que se encuentra gran 

número de ediciones a la obra original de 

Balmes, son cuantiosas las monografías 

que se han escrito sobre su vida y pensa-

miento. Para una consulta detallada de es-

tas, se anotan tres bibliografías de rigor 

donde se puede consultar más amplia-

mente la producción de y sobre Jaime Bal-

mes. 

Por último, tras haber ofrecido una de las 

ediciones de la obra de Jaime Balmes de 

mayor rigor (BAC, 1948-1950), y anotado 

algunas bibliografías para una consulta 

más exhaustiva a toda la creación balme-

siana, se recogen algunas obras sobre el 

autor que, o bien, se consideran especial-

mente interesantes, o bien son estudios 

más recientes al mismo y que en las biblio-

grafías señaladas no se encuentran recogi-

dos. 

b) Obras de Jaime Balmes 

Obras Completas (en 8 volúmenes), Madrid, 

Biblioteca de Autores Cristianos (BAC), 

1948-1950.  

- Tomo I. Biografía y epistolario. 1ª 

ed. 1948. 

- Tomo II. Filosofía fundamental. 

1ª ed. 1948. 

- Tomo III. Filosofía elemental y 

El Criterio. 1ª ed. 1948. 

- Tomo IV. El protestantismo com-

parado con el catolicismo. 1ª edi-

ción. 1949. 

- Tomo V. Estudios apologéticos. 

Cartas a un escéptico. Estudios so-

ciales. Del Clero Católico. De Ca-

taluña. 1ª edición. 1949. 

- Tomo VI. Escritos políticos. 1ª 

ed. 1950. 

- Tomo VII. Escritos políticos 2. 1ª 

ed. 1950. 

- Tomo VIII. Biografías. Miscelá-

nea. Primeros escritos. Poesías. Ín-

dices generales de las obras 

completas. 1ª edición. 1950.   

El Criterio, Madrid, BAC, 2011. 

c) Bibliografías sobre Balmes 

DE DIOS MENDOZA, Juan: Bibliografía 

Balmesiana. Ediciones y Estudios, “Biblioteca 

Histórica de la Biblioteca Balmes”, serie II, 

vol. XXIV, Barcelona, Casa ED. Balmes, 

1961. 

DIAZ- DIAZ, Gonzalo: Hombres y docu-

mentos de la Filosofía española, Madrid, Insti-

tuto Superior de Filosofía “Luis Vives”, 

1980- 2003 (tomo I). 
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rio del nacimiento de Balmes en el Ateneo 
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